
los dos en igual sentido; 
es decir, aborrecidos, 
y lo pasado pasado. 

Obraste mal en verdad, 
niña en estar indecisa, 

' pues era cosa precisa, 
en ese asunto pensar. 

F. R. 

¿Te acuerdas, gacela raía, 
cuando lu boca graciosa, 
suspirando me decía... 
—Sosiega ya tu agonía, 
que amándote soy dichosa? 

Y entonces con frenesí 
y con un delirio insano, 
estampé un beso liviano 
.en tus labios de rubí 
y en esa tu hermosa mano. 

¿Recuerdas aquellos tiempos 
que ahora envidianoos los dos 
y que pedíamos contentos, 
solo nuestra dicha á Dios, 
sin descansar un momento? 

¿Dónde fiíerbri nuestros goces? 
¿doode los amores tiellos? 
¿quieres que vuele por ellos? 
/no quieres por que conoces -

que otra vez serán destellos! 
¡Destellos! si; los amores 

aunque gocetento el etlma, 
según nuestros a m a l e s , 
fio dan momento de%ilma 
y si solo sinsabores. 

i Ayl gacela, tu oo sabes 
lo que sufrí en mis amores; 
oi él susurrar de las aves, 
ui el canto de ruiseñores 
dieron alivio á mis males. 

Mientras la pasión seguía, 
tuve ratos de alegría, 
de padecer y sufrir, 
ratos de dulce vivir 
y momentos de alegría. 

Y ya cansado en la vida 
viendo tantas variaci^aes, 
dijo mi lengua atrevida: 
•--este mundo no convida 
siuó ¿ puras ilusiones. 

-F. ñ. 
a i i 

vRésriCA. HE ACTIJA&IDAD. 

« « » J » t a n d . < l » . Sontaotoslosmmnaque^quecru-
fan esa glorieta-provocando nue^ro odw-ki noche de UB 
dia de fiesto.-dando oleadas terf iUes-qoe el paso nos in-
terceptan-y llevando sus desmanes-ó su marcada m«oleh-
cía,-Hasta el punto de ponernos-las pantorrillM^sangrien-
t«8-ewiU8pttflcha4asy ei roce-de las maliwdadas pleitas. 
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continuos combates, nO recoriocian más ll»y que la dfi 
la fuerza y el poder. 

Fenecida la dinastía de los neluraelfas, se funda­
ron multitud de reinos, y entre ellos, después de ne­
gada la obediencia por los gobernadores a los almo­
rávides fué erigido el de Almería por Hkagran el 
SíhlVbv hasta que en 1091, después de continuas 
coít endas y sucLiones, vino á poder de Abdel Hariz, 
hombre mañero, político y rellexivo, que con su ca­
rácter amable supo captarse el aprecio general. 

En aquella época gozaba esta poblacon de gran 
nombradla cnla península: su magnífico puerto, sus 
fnertes murallas y torreones, sus solidas alcazabas, 
alcázar del JRey y centro donde se ponian á salvo de 
¿•^e^ntinuor/tJques, y su fértil suelo, la haca el 
Siíco del deseo de recuperarla; por lo que, de con-
u S s e a^tebau guerras y hostilidades por parte de 

' % S S e í o n las vicisitudes quedésdeal año 1041 
hflsla el de 1147 ocurrieron. Innumerables corsarios 
berberiscos procedentes de este puerto recoman é 
i n S b a n sus playas, causando desmanes en lerm.iM.s 
iue el comercio de las potencias vecinas se resentía 
S e n decadencia de dia en día; por cuya razo,, 
dipertó el encono y î aña vmiciido á ser el punto a 
donde mas se dirigían todas sus miradas. P«r dio el 
•emperador don Alonso, á pesar de escasear de mari­
na, determinó su conquista; pideauxihoá.Raimuodo, 
conde de Barcelona, á Guillermo duque de Mompe-
tier «̂  á las repúblicas de Genova y Piza, convocando 
á la vez á la grandeza de su reino. 
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